Parroquia de Santa Catalina _______________________________________________________________________

DÉCIMO QUINTO DOMINGO T.O. – CICLO A
	
	P. Antonio Campillo


[image: image5.png]



· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaías 55, 10-11
Salmo 64


    2ª lectura: Romanos 8, 18-23
Evangelio: Mateo 13, 1-23
------
· MENSAJE DOCTRINAL: LA PALABRA Y LA RESPONSABILIDAD DEL QUE LA RECIBE
1.  Sembrar la Palabra

En el seguimiento del evangelio de S. Mateo, que hace la liturgia durante este año, acabamos de escuchar una de las parábolas más conocidas de Jesús, la parábola del Sembrador. Ya hemos indicado desde aquí que el primer evangelio, el de S. Mateo, presenta las enseñanzas de Jesús en torno a cinco grandes discursos: Ya hemos escuchado en domingos pasados el más conocido, el Sermón de la Montaña, y últimamente el discurso, llamado de la misión, o discurso misionero. 


Hoy comenzamos el tercer discurso de Jesús, el de las parábolas, que empieza precisamente con la parábola del sembrador. Y el evangelio empieza diciendo que lo hizo “sentado desde una barca” a aquella multitud de gente que vino a escucharlo, que quedaron de pie en la orilla del mar…Imaginemos la escena, contemplando nosotros también la belleza de este mar y su entorno, cuyo recuerdo nos evoca la presencia de Jesús. Pues se trata del mar de Galilea, y al verlo por primera vez muchos peregrinos a T. Santa han exclamado: ¡“Es como si viera  a Jesús y le escuchara”¡ Parece como si el tiempo no haya pasado por él, está tal cual lo vio y vivió Jesús: un mar tranquilo que más bien parece una balsa de aceite azulado, aunque de vez en cuando se enfurece en grandes olas cuando recibe los vientos fríos del Monte Hermón. De hecho, pocos lugares acercan tanto a la figura humana de Jesús, que predicaba sentado desde la barca de Pedro…Parece que el eco de sus palabras vuelven a resonar por aquellos parajes, y desde allí el eco de sus palabras llegan hasta nosotros este domingo con la parábola del Sembrador: “Salió el sembrador a sembrar”…


Se trata, en primer lugar, de sembrar la palabra de Dios, que el profeta Isaías en la 1ª lectura, en un texto de gran belleza, nos la ha descrito comparando “la palabra que viene de Dios desde el cielo como la lluvia y la nieve, que empapa la tierra, la fecunda y la hace germinar, dando semilla al sembrador y pan al que come. Así es la toda palabra que sale de la boca de Dios, que no vuelve vacía”. 


Buen tema el del evangelio de hoy para examinar, al recordar la parábola del sembrador, nuestras personales actitudes de escuchar atenta y devotamente o de rechazo, en tantas ocasiones que tenemos de oír la palabra de Dios, de oír el evangelio o su explicación. 

2.  La eficacia de la Palabra

El Señor exponía su doctrina en parábolas, que son  breves relatos imaginarios que Jesús usaba sacándolos de la vida ordinaria. De las múltiples vivencias recibidas por Jesús en su casa y pueblo de Nazaret; del ambiente familiar y de las faenas del campo Jesús sacó el tema de muchas de sus parábolas, como esta del sembrador, que le sirvieron para ilustrar la predicación del Reino a aquellas gentes sencillas. Por otra parte las parábolas son narraciones bellísimas de alto valor literario y de gran efecto psicológico para captar la atención del oyente y, al mismo tiempo, abiertas a la comprensión, según la capacidad del hombre, que es el que debe escuchar y responder. 


La palabra, como la semilla, en sí eficaz. La Palabra de Dios que anunciaba a Israel el fin de la cautividad de Babilonia se cumpliría: “hará mi voluntad, cumplirá mi encargo”, así hemos leído en la 1a lectura.

3.  La Palabra necesita la cooperación humana

Y la Palabra necesita de la cooperación humana como la semilla necesita de la tierra. Su eficacia está condicionada a la libre responsabilidad del hombre. Con la imagen de la tierra, el evangelista señala cuatro actitudes: 

· el corazón duro, orgulloso, autosuficiente; 
· los veleidosos, inconstantes, caprichosos; 
· los que están esclavizados por las riquezas, las comodidades, los honores, las vanidades, etc.  y 
· los que acogen la Palabra con buena voluntad 
Recordamos hoy la explicación que de ella da el mismo Jesús.


La semilla sembrada al borde del camino es la palabra oída, pero no escuchada. Permitidme una simple observación de algunas cosas que se ven en nuestras Iglesias, que con toda sinceridad es para dudar de si verdaderamente creemos lo que tantas veces repetimos al terminar cada una de las lecturas de la Misa: “Palabra de Dios” “Te alabamos Señor”. 


¿Creemos de verdad que es Palabra de Dios, que con el influjo del Espíritu nos puede decir una palabra en el interior de nuestro corazón, aunque esa palabra venga envuelta en el pobre ropaje de una no muy buena explicación de la homilía? Me es difícil explicarlo, cuando, o no escuchamos atentamente, o mientras la predicación, estamos rezando nuestras devociones particulares a este u otro santo o santa, o nos movemos de un lugar a otro, buscando un sitio mejor: Es la semilla sembrada al borde del camino, viene, dice el evangelio, el Maligno y roba lo sembrado en el corazón y se quedó sólo en la epidermis.


La semilla sembrada en terreno pedregoso es la que cae en un corazón inconstante, que la oye, la escucha y la acepta con alegría, pero que se disuelve, se olvida en la vida ordinaria  cuando vienen las dificultades y reveses de la vida. Pienso en las personas que les encanta los sermones y las homilías: ¡qué bien habla D. fulano o D. mengano…!pero después, como si fuera una simple conferencia,  no se aplica a la vida. Finalmente, la semilla sembrada entre zarzas, es la que se oye superficialmente, y se olvida o se “descafeina”, porque hay otros afanes e intereses en el corazón: son las zarzas de los afanes de esta vida o las seducciones de otros vicios o pasiones que no la dejan crecer y la ahogan en el corazón. “Y por último lo sembrado en tierra buena significa, –son las mismas palabras del evangelio -, el que escucha la Palabra y la entiende” y la aplica  a la vida; “ese dará fruto y producirá el ciento o trescientos por uno”.


La carta a los hebreos nos ha dicho que la “palabra de Dios es como espada de doble filo que penetra hasta lo más íntimo del corazón del hombre”.  


La fe cristiana es la religión de la Palabra: “...la fe cristiana no es una “religión del Libro'”. El cristianismo es la religión de la Palabra de Dios, y como dice San Bernardo: “no de un verbo escrito y mudo, sino del Verbo encarnado y vivo'' (S. Bernardo, hom. mis.4.11). Para que las Escrituras no queden en letra muerta, es preciso que Cristo, Palabra eterna del Dios vivo, por el Espíritu Santo, nos abra el espíritu a la inteligencia de las mismas” (CIC).
 


Para terminar podemos preguntarnos. ¿Guardo hacia la palabra de Dios el mismo respeto que hacia el pan consagrado, la eucaristía?  ¿Me acerco a esa palabra, la escucho, sintiendo que es a mí, personalmente, al que Dios se está dirigiendo ahora, en mi vida y circunstancias concretas? Mi respuesta no podría ser otra que la del profeta: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”. [image: image1.png]
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